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AURELIA  Y  FLORINDA. 


«OO^OO- 


ludigio; 


Hubo  un  tiempo  que  en  la  fértil  campiña  del  Gratz,  hermosa,  capital 
de  la  Sliria,  en  Austria,  vivía  un  rico  y  anciano  pastor  llamado  Ludigio, 
en  compañía  de  sus  dos  bellas  y  jóvenes  hijas,  huérfanas  de  madre,  lla¬ 
madas  Aurelia  la  mayor  y  Florinda  la  otra.  Ltidigio,  por  su  probidad,  fué 
nombrado  por  el  emperador  de  Austria  recaudador  de  los  réditos  tributa¬ 
rios  que  los  aldeanos  de  aquella  comarca  pagaban  al  soberano,  para  la 
concesión  de  la  labranza  y  pasto  de  sus  reses.  Las  recaudaciones  debían 
ser  entregadas  el  dia  23  de  mayo  de  todos  los  años  al  recaudador  general, 
que  vivía  en  Gratz,  para  al  \ ,®  de  junio  hacer  este  su  entrega  respectiva 
al  tesorero  real  en  Yiena. 

Erase,  pues,  al  amanecer  del  dia  23  de  mayo;  las  dos  pastorcillas 
acompañaron  su  rebaño  al  pasto  por  los  riscos'y  cerros  de  los  montes  ve¬ 
cinos.  Ludigio,  montado  en  su  muía  de  viaje,  se  dirigía  á  Gratz  con  las 
recaudaciones  de  aquel  año  en  un  taleguito  de  cuero. 

La  choza  del  pastor  distaba  dos  millas  de  Gratz;  los  montes  por  don¬ 
de  pacía  el  rebaño  de  las  dos  hermanitas  pastoras  estaba  á  media  milla 
escasa  de  la  choza.  Cerca  de  una  hora  haría  que  estaban  en-  el  pasto, 
cuando  Aurelia  apercibió  una  negra  nubecilla  que  avanzaba  por  el  hori¬ 
zonte,  de  la  que  dedujo  una  próxima  tempestad.  Comunicólo  á  su  herma¬ 
na,  y  ambas  á  dos  acordaron  reunir  sus  reses  y  regresar  á  su  cabaña.  Asi 
lo  hicieron;  más  apenas  entraron  en  la  choza,  después  de  encerrados  sus 
corderos,  cuando  una  densa  oscuridad  invadió  la  campiña,  prorumpiendo 
á  los  pocos  momentos  en  un  fuerte  aguacero,  acompañado  de  una  infi¬ 
nidad  de  relámpagos  y  truenos.  La  tempestad  se  prolongó  por  espacio 
de  dos  horas;  después  aplacó  su  ímpetu  furioso,  sucediéndola,  hasta  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  una  halagüeña  y  apacible  lluvia  de  verano.  Serian 
las  tres  de  la  misma  tarde  cuando  las  dos  partorcillas  empezaron  á  in¬ 
quietarse  por  la  tardanza  de  su  padre;  y  recelando  alguna  desgracia  pro¬ 
pia  de  un  dia  tempestuoso,  pues  la  tormenta  había  estallado  mucho  an¬ 
tes  del  tiempo  que  necesitaba  Ludigio  para  llegar  á  Gratz,  determinaron 
recorrer  algún  trozo  del  camino,  para  ver  si  encontraban  algún  indicio 
que  las  orientase  acerca  de  la  tardanza  de  su  padre.  Al  efecto  se  quitaron 
las  pequeñas  albarcas  que  aprisionaban  á  sus  lindos  piés,  y  enlazaditas 
de  las  manos,  ligeras  como  dos  cervatillas  por  el  lodo  del  camino,  llega¬ 
ron  á  un  recodo  que  en  este  formaba  un  pequeño  bosquecillo  que  se  esten- 
dia  á  la  izquierda  del  sendero.  Se  pararon,  y  reconociendo  que  la  frondo¬ 
sidad  de  aquellos  árboles  ofrecía  abrigo  al  caminante  en  tales  circunstan- 
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callc?,?Drdo!.p?r  ,a  qneen  aqnel  sitio  debía  haber  cocida 

la  tempestad  á  Ludigio,  se  internaron  en  tí. 

este  bosquecilto  quedaban  aún  los  derruidos  paredones  de  una  re- 
aucida  capilla  católica  que,  bajo  la  advocación  dé  la  Virgen  de  las  Mie- 
ses»  era  venerada  de  todos  los  labriegos  de  la  comarca*  habiendo  sido 
después  entregada  á  las  llamas  en  el  apogeo  de  uoareroiucionAes^ 
ruinas  se  acensaron  Aurelia  y  Florinda,  y,  mué  horror!  áí  níé  deS 

ra!?ía  0  ^ei  10  cadáver  de  Ludigio  cosido  á  puñaladas  y  con  el  taléuuilo 
vacio  encuna  de  su  cuerpo.  Las  dos  niñas  se  quedaron  horroriaXs  v 
abrazadas  mutuamente,  sin  atreverse  á  dar  un  naso  ni  nara  ndnlamo  J¡ 

enTpmnp0^1 6I  ’  !"a  lluvía  cmPezaba  á  caer  copiosamente,  convirtiéndose 
en  tempestad;  esta  arreciaba:  eran  las  cuatro  de  la  tarde 

nSr¿cieron  larg0  ral°* has,a  ■  «**•*  *  « 

_ Ja  1,0rl**  ¿^ué  será  de  nosotras  tan  jóvenes  y  sin  amparo? 

á  imn  ►  ¥lom**  ^,eíí  nos  0  decía  corazon  cuando  empezamos 
á  temer  per  SU  tardanza.  ¿Pero  qué  alma  Tillan»,  qué  coraaenT  S 

pudo  asi  cebarse  en  nuestro  querido  padre,  tan  bueno,  tan  inofensi?o? 

88  *** 

semejante  86  **!»  C°me‘id° I>UnCa  ““  crfma" 

i  ^ Pues  ahora  ya  fo  ves.  *  "i 

nmladee8tpadrearydijoelía’  ***  robusl°  ,ronco  <•«»"»  «ciña  á  la 

aqUel,a  eDC¡na  .f»  **  • 

-  ®?4or»  nos  servirá  para  regresar  á  nuestra  choza  y  para  ir  ma- 

sobl-e  msoK?r  e“  con<,c,mie,1,#  de  la  JWW*  la  triste  desgracia  que 

antes  oremos,  hermana  mia,  junto  al  cadáver  de  nuestro  querido 

—'Oremos,  repuso  Florinda. 

Y  postradas  de  rodillas  junto  al  yerto  cadáver  de  Ludigio,  elevare»  al 

^™\uaa  fe,rvorosa  p,eBaria*  Después  se  levantaron,  y  acercándose  lia 
muía  la  desataren,  y  cuando  se  preparaban  á  montar  estalló  en  pleno  la 
tempestad  por  segunda  vez.  v 

Refugiadas  en  las  ruinas  las  dos  pastoras,  con  la  muía,  aguardando  á 
que  aplacase  la  tormenta  que,  á  pesar  de  los  aterradores  rayos  que  tose¬ 
jaban,  solo  duró  media  hora.  Después,  cabalgando  en  su  muía,  se 
dirigieron  lasaos  hermanas  á  su  choza,  dispuestas  al  siguiente  dia  á  coma- 
5*?®.'’  *  ¡«justicia,  en  Gratz,  el  asesinato  de  su  padre.  Pero...  ¡oh  dobla 
fatalidad!  la  choza  estaba  convertida  en  una  áscua  de  fuego;  parecía  que 
Dios  había  extendido  su  mano  vengadora  sobre  aquella  sencilla  morada  y 
sus  habitantes:  tres  fueron  los  rayos  que  destruyeron  la  ch,oza  de  Ludigio. 

_  Cuando  a  presencia  de  semejante  espectáculo  se  lamentaban  las  dos 
ninas  de  su  desgraciada  suerte,  se  las  apareció  una  joven  y  bella  señora, 
sueltos  los  gruesos  mechones  de  su  hermosa  cabellera  y  vestida  con  uo 
traje  de  raso  blanco,  salpicado  de  eslrellitas  de  oro,  no  ajustado  ál  cuerpo, 
semejante  a  las  diosas  del  empíreo.  Prodigólas  infinidad  de  consuelos  y 
la  ofreció  su  protección.  Aurelia  y  Florinda  se  adhirieron  á  la  benevo- 
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Iftcia  deia  rica  matrona,  y  esta,  sin  dejar  qoe  se  apeasen,  sacó  un  tras* 
quito  de  oro  de  su  seno,  y  dijo:  soltad  la  brida  sobre  la  crin  de  la  muía, 
ella  os  conducirá  á  dónde  yo  os  aguardo;  allí  donde  se  pare  os  apeareis. 

Yació  algunas  golas  del  liquido  que  contenía  el  trasquilo  de  oro  en 
una  de  las  orejas  de  la  muía,  con  lo  cuál  emprendió  esta  un  rápido  gaTbpe, 
como  si  fuera  en  alas  de  los  Tientos,  perdiéndose,  con  Jas  niñas,  por  entre 
la  densa  niebla  que  sucedió  la  tempestad.  La  matrona  se  metió  en  la  der¬ 
ruida  cabaña,  desapareciendo  por  entre  los  ardientes  tizones. 

'  LA  DAMA  DEL  FRASCO  DE  ORO. 

Rápida  y  velozmente,  como  impulsada  por  un  mágico  resorte,  al  ama¬ 
necer  del  dia  siguiente,  con  grande  admiración  y  sobresalto  de  las  dos  ni¬ 
ñas,  llegó  la  briosa  muía  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Inspruck,  capital 
del  TiroL  Detuvo  su  veloz  carrera,  y  con  paso  mesurado  entró  en  la  ciu¬ 
dad,  cuyos  habitantes  estaban  aun  entregados  al  descanso  de  la  noche 
que  acababa  de  espirar.  Llegó,  por  fio,  frente  á  un  grandioso  palacio,  en 
cuya  puerta  principal,  abierta  de  par  en  par,  estaban  aguardando  cuatro 
jóveues  criados  de  rica  y  lujosa  librea.  Aurelia  y  Florinda  se  apearon  de 
la  muía.  Uno  de  los  criados  cogió  á  ésta  del  freno  y  se  la  llevó;  los  otros 
tres  acompañaron  á  las  dos  pastoras  por  espaciosas  escaleras  de  mármol 
y  ricos  corredores  del  palacio,  basta  llegar  á  una  lujosa  estancia,  cuyo 

Siso  estaba  hermosamente  cubierto  de  ricas  alfombras  de  Persia,  que  re- 
ejaban  sus  caprichosos  dibujos  en  mas  de  cien  lunas  de  Venecia  que 
adornaban  la  habitación.  Blandas  otomanas  de  terciopelo  'de  Utrecb  con 
anchó  respaldo  se  ofrecían  á  la  perezosa  movilidad  de  los  que  en  ellas  se 
sentaban;  en  el  centro  un  mullido  lecho  aromatizado,  que  por  su  elegan¬ 
te  construcción  parecia  más  bien  una  góndola  del  golfo  veneciano,  fué  se¬ 
ñalado  á  las  dos  niñas  para  reponerse  de  las  fatigas  de  se  incómodo  viaje. 
Los  criados  se  retiraron  dejando  sojas  a  las  dos  recien  llegadas,  qoe,  sin 
proferir  una  sola  palabra  tomaron  posesión  de  apuel  lujoso  lecho  quedan¬ 
do  en  seguida  presas  del  más  profundo  sueño.  Morfeo  dejó  caer  sobre 
ellas  la  mano  del  insomnio,  mintiéndolas  la  realidad  de  los  acontecimientos; 
soñaron  con  su  padre,  su  choza  y  sus  corderos. 

Estaban  ya  bajo  el  techo  de  su  incógnita  protectora,  la  dama  del  frasco 
de  oro. 

La  fiunoga  campana  de  uno  de  los  templos  de  Inspruck,  cercano  al  pa¬ 
lacio,  daba  las  once  de  la  mañana,  cuando  las  dos  niñas  despertaron  al 
eco  de  una  voz  que  las  llamaba  por  sus  propios  nombres.  Era  la  dueña 
de!  palacio  que  las  invitaba  á  almorzar  en  su  compañía.  Aurelia  y  Florin¬ 
da,  con  la  sencillez  propia  de  su  edad  y  sus  costumbres,  rehusaron  el 
convite;  pero  como  su  protectora  insistiese  en  que  debían  almorzar  coa 
ella,  cedieron  á  su  imperiosa  invitación,  y  se  levantaron  del  lecho  donde 
yáeian  vestidas. 

Siguiendo  á  la  rica  matrona  llegaron  á  infla  sala-comedor  cuyas  pare¬ 
des,  para  excitar  el  apetito,  reproducían,  pintados  al  óleo,  infinidad  de  es* 
quisitos  y  sabrosos  manjares.  En  el  centro  de  una  mesa  redonda  de  plata, 
circuida  ae  tres  hermosos  sillones  dél  mismo  metal,  las  brindaba  con  el 
uníparo  almuerzo  que  en  ella  debia  servirse.  Sentadas  en  los  sillones, 
Aurelia  ála  derecha  y  Florinda  á  la  izquierda  de  su  protectora,  los  cuatro 
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triados  sirvieron  ei  almuerzo,  escanciando  en  las  copas  de  oro  los  ricos  tt- 
dos  holandeses  del  Harlem  y  Zuidercée  con  los  licores  prusianos  ¿éf  Eitis 
y  Meseta,  á  cu  vos  vapores  pocoacustombradas  las  dos  pastoras,  se  sin¬ 
tieron  entorpecidas  hasta  quedar  profundamente  dormidas  de  codos  en  la 
mesa,  lo  cual  visto  por  la  señora  del  palacio,  llamólas  por  si  despertaban, 
mas  viendo  que  su  sueño  era  pesado  y  profundo,  se  levantó  silenciosamente 
y  aguando  una  pequeña  campanilla  comparecieron  los  criados  y  leó  (fijó: 

i  “y  .,aos  ®álas  dos  “‘ñas  al  patio  de  los  cisnes,  y  montadlas  en  dos  de 
los  caballos  aéreos. 

Cada  dos  criados  cogieron  una  silla  y  se  llevaron  en  ellas  á  las  dos  pas¬ 
toras.  La  hermosa  dama  desa  pareció  repentinamente  de  la  sala. 


EL  ARROYO  DE  SANGRE. 

\  i  ;  •  ‘i  .  •  i 

El  patio  de  los  cisnes  era  una  especie  de  grueso  muro  de  cal  y  canto 
pegado  al  palacio,  de  forma  semicircular,  en  cuyo  centro  so  veian  aun 
ios  restos  de  un  estanque  oval  en  el  que  se  bañaron,  surcando  sus  lim¬ 
pias  aguas,  una  infinidad  de  blancos  y  orgullosos  cisnes,  cuando  á  su  al¬ 
rededor  crecían  maravillosamente  la  acacia,  el  rosal,  la  Carolina,  el  tuli¬ 
pán  y  otras  miles  de  balsámicas  flores;  constituyendo  así'  el  más  ameno 
jardín  senonal  de  todo  el  imperio  austríaco.  Péri>  á  la  época  á  que  nos 
trasladamos  no  quedaban  más,  tomo  ya  hemos  dicho,  que  el  grueso  muro 
y  parte  del  espacioso  estanque;  viniendo  tradicionalmente  llamándose 
aquello  el  patio  de  los  cisnes.  A  lo  largo  de  uno  de  los  ángulos  del  muro 
fue  construido,  hacia  poco,  un  desahogado  pesebre,  donde  se  veian  apo¬ 
pando05  COm°  UÜ0S  VCÍnle  caballos  det  aire>  propiedad  de  la  señora  dél 

A  este  patio,  pues,  llegaron  los  cuatro  criados  llevando  en  las  sillas  á 
las  dos  pastoras  dormidas.  Dejáronlas  silenciosamente  en  tierra  pai*á  $a- 
tcar,  ,dci  f’esebre  a  dos  briosos  caballos  hermosamente  enjaezados,  levan¬ 
tando  sobre  sus  lomos,  cada  uno,  dos  barrotes  de  plata  de  noventa  centí- 

r°!  adrJl°’ de  Cüyf  Parte  8uPerior  colgaban  dPe  esas  cómoSSs  y  sen¬ 
cillas  camas  en  que  seductoramente  se  mecen  las  bellas  mejicanas,  y  á  las 

pü?odhiloede Tro^  de  hamacas;  tejidas’  ,as  de  Au,e‘»a  Y  Fionnda,  de 

toda  ,a  Préca“cion  debida  fueron  las  dos  niñas  colocadas,  sin  des- 

ÍS!’  ,?,sus  r?sP,ecl,v,as„  ca.mas>  cuando  uno  de  los  criados  vació  en  las 
orejas  de  los  caballos  el  liquido  del  instinto ,  como  lo  habia  hecho  el  dia 
antes  la  rica  matrona  en  la  muía  de  Ludigio.  “ 

Los  caballos  aéreos  emprendieron  rápidamente  su  ascensión  mante- 

Ss°deé  lüs  n te  dd°  la8‘  $"***  y  rpu,es  de  cruzar  el  borSe  á 

través  de  las  nubes,  descendieron  en  medio  de  un  espeso  y  prolongado 

bosque  cerca  del  monte  Pel.on,  en  el  sud  de  la  Turquía  eu/opea  8 

Despertó  Aurelia  al  poco  rato  de  la  descensión  de  los  caballos  v  al 

verse  eu  tal  pos  een  y  eu  medio  del  bosque,  empezó  á  llamar  A  S  Lr- 

mana  a  grandes  voces.  Uesperttf  F  lorinda,  y  con  lá  más  grande  adtiiira- 

cioo  prorumpm  en  tristes  exclamaciones,  arrancando  ambas  un  cópioso 

y  6  aPearon  sobresaltadas.  Cuando  los  caballos  se  siolie*-on  libres 

pntrn  ír«6n.q!,e  ®v?ba?’,  ««“Prendieron  de  nuevo  su  ascensión,  perdiéndose 

'Zu  nu  )e,s’  a  a  Vls  a  d.e  *as  dos  pastorcíllas,  que  contemplaban  lodo 
aquello  con  el  mayor  asombro.  H  F  ‘  ^  *™ 
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—Ay.  Florindal  dijo  Aurelia,  estamos  perdidas;  esa  señora  nos  engañan 
fT^feugo  sed;  fué.lo  único  que  contestó  Florinda. 

“T^E'toes  uo  desierto,  dijo  la  mayor  de  las  dos  pastoras.  No  se  ve  alma 
viviente;  solo  hay  aquí  fieras  voraces  que  nos  matarán  quizás...  Poro  ande¬ 
mos,  hermana  mía.  ,  .  .. 

Empezaron  á  andar  absortas  y  distraídas,  cuando  al  poco  tiempo  vió 
Aurelia  que  su  hermana  se  hincaba  de  rodillas;  preguntóla  qué  iba  a  ha¬ 
cer,  á  lo  que  Florinda  respondió  que  á  beber  agua  del  arroyo.  Efectiva¬ 
mente.  Aurelia  advirtió  que  habían  llegado á  un  cierto  punto  pflr  dondo 
serpenteaba  uo  arroyuelo,  cuya  agua  era  de  color  de  sangre;  iba  ó  reconve¬ 
nir  á  su  hermana  porque  bebia  de  aquella  agua,  y  se  distrajo  viendo  que, 
en  contra  de  la  corriente,  subía  por  el  arroyuelo  una  fragata  en  miniatura 
de  oro  macizo  con  el  veiaoion  de  escarlata.  Llamólas  la  atención,  y  con  ob¬ 
jeto  de  apoderarse  de  ella,  después  de  saciada  la  sed  de  Florinda,  fueron 
siguiéndola  por  lo  márgen  del  arroyo,  quo  por  lo  demasiado  ancbo  las  impo** 
sibilitaba  de  alcanzarla.  Llegaron,  por  fin,  al  pié  d  el  monte  Pelion  y  la 
vieron  perderse  en  la  concavidad  de  un  puente  subterráneo  que  formaba 
parte  de  la  base  de  un  antiguo  alcanzar  que  se  levantaba  magestuoso  á  la 

falda  del  monte.  ...  ...  . 

Al  llegar  á  este  punto,  Aurelia  y  Florinda  dieron  un  grito  horrible:  al 

pié  del  alcázar  y  junto  á  la  roárgen  del  arroyo  ’v’le,'on  cadáver  de  un 

joven  horrorosamente  degollado,  de  cuyo  cuello  emanaba  aun  la  sangre, 
mezclándose  en  las  aguas  del  arroyuelo  de  aquel  siniestro- color.  Al  propio 
tiempo  oyeron  los  acordes  acentos  de  una  armoniosa,  música  acompañada 
del  alboroto  y  algazara  de  un  báquico  festín,  que  salía  del  interior  del  al¬ 
cázar.  De  pronto  un  repentino  silencio  dejó  oir,  solo  y  acompasado,  el  eco 
de  una  voz  acompañada  de  un  laúd,  cantar  la  siguiente  copla: 

Triste  Bardo  cuya  lira  Busca  el  goce  en  jos  placeres, 

pulsa  temblorosa  mano,  espansion  en  las  orgias 

porque  de  un  amor  tirano  •  y  olvida  las  melodías 

lamentas  la  ingratitud;  de  to  doliente  laúd... 

—Esa  es  la  puerta  de  la  casa,  dijo  Aurelia  extendiendo  el  índice  en  di¬ 
rección  á  una  puerta  que  nó  lejos  se  presentaba.’  Vamos  á  llamar. 

—¿Y  si  fueran  asesinos  los  que  hay  dentro?  observó  Florinda  con  algún 

CSP  Entonces  su  hermana,  acordándose  de  algueas  anécdotas  de  ladrones  y 
asesinos  que  le  habían  contado  á  ella  los  pastores  en  el  campo,  y  que  en 
ninguna  de  ellas  se  refería  que  los  malhechores  hicieran  nunca  ningún  daño 
á  las  niñas  perdidas  y  bonitas,  la  convenció  y  determinaron  llamar  ált 
puerta  del  alcázar. 

LAS  TRENZAS  DE  LA  REINA. 

—¿Quién  vá?  preguntó  una  voz  de  dentro  del  alcázar,  después  que  do* 
jaron  caer  dos  veces  consecutivas  el  macizo  aldabón  de  la  puerta. 

—Dos  niñas  que,  cansadas  de  divagar,  perdidas  por  estos  bosques,  os 
piden  hospitalidad,  respondió  Aurelia  con  acento  lastimero. 

La  puerta  se  abrió:  un  jóven  y  apuesto  criado,  vestido  con  igual  trajo 
que  el  degollado  de  la  márgen  del  arroy  uelo,  se  presentó  á  la  vista  de  las 
aos  pastoras. ; 


.  -*• «  — 

—Entrad,  las  dijo.1 

Aurelia  y  Fiorinda  fueron  conducidas  por  un  criado  á  un  especioso  y 
rico  salón  adornado  »l  estilo  turco,  en  cuyo  centro  bahía  una  grande,  mesa 
de  palo  santo  con  incrustaciones  de  oro,  provista  de  ricos  manjares  y 
óp  irnos  frutos  del  país.  Sentados  alrededor  ae  ella  estaban  los  nobks  cor- 
tesanos  de  la  Sublime  Puerta  en  la  mas  completa  embriaguez,  de  donde 
procedía  el  alboroto  y  algazara  que  babiab  oido  las  dos  niñas.  ; 

El  salón  recibía  luz  por  dos  grandes  ventanas  góticas  que  se  abrían  á 
la  parte  W te  del  edificio;  en  ia  distancia  que  mediaba  de  una  á  otra  ven¬ 
tana,  se  elevaba  un  lujoso  tronó;  en  el  que  estaba  sentada  una  gran  se- 
•  flora,  cu  vas  sienes  ceñran  la  corona  reai;  su  fisonomía,  á  pesar  del  alborozo 
do  los  cortesanos,  era  triste  y  macilenta.  •  / 

Durante  el  canto  del  trovador,  que  las  dos  pastoras  escucharon  sin 
comprender,  mientras  contemplaban  el  cadáver  del  jó  ven  degollado,  se 
pre  entó  á  ella  una  hermosa  jóven,  con  traje  de  raso  blanco  salpicado  de 
estiebitasde  oro.  y  la  dijo: 

— Hermosa  subana:  boy  ba bebido  en  el  arroyo  de  sangre  una  jóven 
doncella.  Pronto  llamará  á  las  puertas  de  tu  alcázar.  - 

Marchóse  la  jóveu  hermosa,  y  la  sultana  dió  órden  al  criadorportere 
que  franquease  la  entrada  á  cualquiera  que  llamase.  Dé  aquí,  pues»  por 
qué  Aurelia  y  Fiorinda  no  encontraron  obstáculo  en  la  hospitalidad  que 
pedían.  El  criado  acompañó  á  las  dos  pastoras  á  los  piés  del  mismo  trono. 
Las  dos  niñas  se  mantuvieron  en  pié  sin  ninguna  reverencia  ni  conside¬ 
ración. 

—¿Cual  de  vosotras  es  la  que  ba  bebido  en  el  arroyo?  preguntó  la  reina. 

>  —Yo,  señora;  dijo  candorosamente  Fiorinda.  <• 

Asomó  en  los  labios  de  la  sultana  una  sonrisa  irónica;  de  pronto  dijo: 

Nobles  y  cortesanos,  súbditos  y  vasallos,  por  Ornar  y  Mahoma  es¬ 
cachad  todos. 

Aquellos  que,  á  pesar  de  su  embriaguez,  podían  mantenerse  en  pié, 
repeliendo  la-pesadez  de  sus  cuerpos,  hicieron  corro  alrededor  del  trono. 

-  —Cuando,  hace  i  cinco  años,  dijo Via  reina;  arrebaté  del  trono  de  mis 
padres,  en  Gonstanlinopla,  á  mi  hermano  Bed-fali  homet,  llevándole 
i  prisionero  é  este  alcázar,  donde  existe  todavía,  en  el  primer  festín  que, 
como  boy  celebramos  en  conmemoración  del  primer  año  de  mi  reinado, 
rae  profetizó  como  saben  todos  mis  Vasallos,  e)  sábio  mago  y  adivino 
ftulsigui,  tan  celebrado  de  todo  mi  imperio,  que  mi  reinado  seria  prós¬ 
pero  y  feliz,  pero  que  mi  horóscopo  no  limitaba  el  tiempo  de  su  dura¬ 
men.  Al  efecto,  y  para  que  yo  pudiese  eonocer  el  fin  de  mi  mando  sobre 
(a  Turquía,  me  dijo  que  todos  ios  años,  antes  de  entregarnos  al  goce,  de 
los  festines  que  en  este  castillo,  como- costumbre,  hemos  celebrado  hasta 
hoy  en  todos  los  cumpleaños  de  mi  reinado*  sorteara  á  mis  jóvenes  cria¬ 
dos,  y  aquel  á  quieu  cupiese  en  suerte  fuese  degollado  al  márgen  del  ar¬ 
royo  que  besa  los  muros  de  ^ste  castillo,  cuya  agua  se  teñiría  en  toda  sa 
extensión  de  color  desangre-.  Añadió  que  beberían  de  ella  los  hombres, 
las  mujeres,  las  niños  y  basta  las  fieras  montaraces;  pero,  ¡ay  de  mí  y  de 
mi  imperio  el  día  que  bebiera  del  agua  una doncella !  Pronto  vereis  ei 
cumplimiento  del  augurio  del  célebre  mago:  boy,  quinto  año  de  mi  rei¬ 
nado,  ha  bebido  en  el  arroyo  la  más  pequeña  de  las  dos  niñas  que  teneis  á 
vuestra  presencia.  *  '  > 

— Mueran  las  dos;  dijeren  á  voz  en  grito  los  beodos  caballeros. 


f  —  '  J 

Aurelia  y  Florinda  estaban  en  medio  del  corro;  levántase  la  sullanlf 
4el  trono,  y  ordenó  á  sus  criados  que  llevasen  á  las  dos  pastoras  á  un  en** 
la  bozo  contiguo  al  en  que  estaba  prisionero  el  rey.  Las  dos  niñas  igno¬ 
raban  todo  lo  que  la  reina  dijo,  porque  no  poseían  el  idioma  turco;  pero 
cuando  vieron  que  se  apoderaban  de  ellas  bruscamente,  que  eran  lleva:' 
das  á  la  fuerza,  sin  atender  á  sus  reclamaciones;  cuando  pasaron  por  loa 
lóbregos  corredores  subterráneos  del  alcázar,  donde  había  apostados  va- 
nos  centinelas  que  guardaban  el  calabozo  de  Bed  jali  homet,  previeron 
lo  desastroso  de  su  situación;  mas,  cuando  se  vieron  encerradas  en  el  ca¬ 
labozo  que  o:andó  la  reina,  sin  tener  donde  sentarse  ni  recostarse  si¬ 
quiera.  En  esta  posición  y  sin  probar  ningún  alimento  pasaron  basta  las 
doce  de  la  uoehe,  á  cuya  hora  sintieron  pasos  y  apercibieron  luz  por  entra 
las  rendijas  de  la  vieja  puerta  del  calabozo;  abrióse  esta,  y  Aurelia  y 
Florinda  quedaron  estupefactas:  tenían  delante  de  si  á  la  dama  del  fras¬ 
co  de  oro  con  una  linterna  en  la  mano.  Las  dos  niñas  se  postraron  a  sus 
pies  haciéndola  varias  reclamaciones;  la  dama  lab  tranquilizó  manifestán¬ 
dolas  que  nada  las  sucedería  si  se  atrevían  á  hacer  lo  que  ella  iba  á  pro¬ 
ponerlas.  Llamó  á  Aurelia,  por  ser  la  mayor,  la  entregó  la  .linterna,  u* 
puñal  y  unas  tijeras,  diciéndola  que  fuera  recorriendo  las  habitaciones  del 
alcázar,  segura  de  que  no  encontrsria  ningún  criado  que  la  obstruyese  el 
paso;  y  que  llegado  que  hubiese  al  dormitorio  de  la  reina,  se  acercase  al 
lecho,  la  asesinase,  la  cortase  las  trenzas  de  sus  cabellos  y  que  volviese 
con  ellas  al  calabozo.  Reiterólas  que  únicamente  así  podían  salvarse.  Fio- 
«rinda  se  opuso  á  ello;  pero  Aurelia,  menos  miedosa,  considerándose  per¬ 
dida,  salió  con  resolución  del  ealobozo,  dejando  á  la  dama  y  á  su  hermann 
en  la  más  completa  oscuridad.  Al  poco  rato  volvió  Aurelia  con  el  puñal 
ensangrentado  v  las  trenzas  de  la  reina. 

—Bravo,  muy  bien;  dijo  la  dama,  y  abriendo  una  secreta  tapa  qn* 
Labia  en  et  calabozo,  dijo  á  las  niñas,  después  de  haberle  entregado  Aure¬ 
lia  el  puñal,  las  tijeras,  la  linterna  y  las  trenzas: 

—Bajad  con  cuidado  por  esta  escalera  que  yo  iré  alumbrando. 

Las  niñas  descendieron  por  la  abertura,  tras  ellas  la  dama,  y  la  tapa 
-volvió  á  caer,  como  si  nada  hubiese  sucedido  en  aquel  lób  regó  recinto. 

LA.  DESPEDIDA. 

Varios  fueron  los  sótanos  y  corredores  que  en  las  estrechas  sinuosidades 

aquel  alcazar  tuvieron  que  recorrer  las  dos  pastoras  para  salir  al  cam¬ 
po,  siempre  guiadas  de  su  misteriosa  protectora  que  seguía  constantemente 
■alumbrando  con  la  pequeña  lamparilla  que  llevaba. 

Los  primeros  albores  de  una  purísima  aurora  matizaban  con  sus  vivos 
colores  el  despejado  azul  del.  cielo,  cuando  se  vieron  en  completad  líber— 
-tad  junto  á  los  muros  del  castillo  y  en  medio  de  la  mas  hermosa  campiña* 
Doblaron  uno  de  los  ángulos  de  la  robusta  muralla,  y  un  gracioso  relin¬ 
cho  de  joven  caballería  las  advirtió  que  estaban  allí  aguardando  dos  ca¬ 
ballos  del  aire,  los  mismos  quizás  que  se  habían  llevado  á  las  dos  pasto¬ 
ras  del  palacio  de  Inspruck,  pero  no  ya  con  las  hamacas,  sino  con  dos 
-hermosas  sidas  de  terciopelo  azul  con  bordadoras  de  seda.  Los  caballos, 
atados  al  tronco  de  un  froudoso  sauce,  eran  vigilados  por  dos  criados  que 
estaban  perezosamente  tendidos  sobre  el  césped.  Al  advertir  que  la  rio* 


matrona,  en  compañía  de  las  dos  niñas,  se  iba  acercando  á  ellog,  se  pusie¬ 
ron  de  pié  y  las  saludaron.  Las  dos  pasteras  y  su  libertadora  Tes  devolvieron 
eY  saludo,  y  fueron  á  sentarse  á  un  viejo  poyo  que  á  su  paso  as  encontraban 
para  entablar  en  él  la  siguiente  conversación: 

— Pero,  señora,  dijo  Aurelia,  ¿qué  pensáis  hacer  de  nosotras? 

— Conozco  vuestra  inquietud,  respondió  la  dama,  por  los  azares  que- 
os  han  surgido;  pero  no  debeis  desconfiar  de  mi  ni  de  la  protección  qui 
os  tengo  ofrecida;  pues  ya  visteis  cuán  fácilmente  Os  h«  libertado  de  la 
infalible  muerte  que  os  aguardaba. 

_ Obligando  á  mi  hermana  á  que  asesinase  A  la  señora  del  castillo, 

observó  Floriada  con  espanto. 

—La  fuerza  de  su  sino,  no  tu  hermana,  es  quien  la  ha  privado  de  la 
existencia. 

— ¡Pero  señora!...  interjeccionó  Aurelia. 

— Ayer,  interrumpió  Ja  dama,  os  hice  traer  por  mis  caballos  del  aire 
á  este  bosque,  por  el  que  anduvisteis  perdidas  parte  de  la  tarde;  luego 
yo  misma,  transformada  en  una  diminuta  fragata  de  oro,  os  guié  al  cas-* 
lililí.  Después,  mientras  absorbía  toda  vuestra  atención  el  cadáver  del 
j’óven  degollado  y  la  armoniosa  música  del  alcázar,  me  presentó  á  aquella 
señora  y  la  dije  que  Florinda  bahía  bebido  en  él  arroyo.  Esto  era  para 
ella  una  desgracia  y  quería  mataros;  su  destino  ha  querido  que  fueses  tu, 
Aurelia,  quien  matases  á  ella.  v  .  ... 

L  is  dos  niñas  escuchaban  con  el  mayor  asombro.  La  dama  prosiguió: 

— Estos  dos  caballos  que  veis  amarrados  al  tronco  de  aquel  sauce,  van 
á  trasladaros  á  la  principal  délas  islas  del  archipiélago  turco,  llamada 
Creta.  En  la  parte  más  desierta  de  esa  isla  hay  una  gruta,  quefué  habi¬ 
tada  mucho  tiempo  por  eí  diablo,  mientras  se  ocupaba  en  la  perdición  de 
Uha  jóven  penitente  que  elevaba  sus  preces  al  Señor  en  aquellas  soleda¬ 
des.  Hoy  reside  en  ella  un  poderoso  gigante  para  cuya  destrucción  se  ha 
trabajado  en  balde  mucho  tiempo,  y  como  él  es  un  obstáculo  á  mi  poder, 
yo,  que  he  descubierto  el  secreto  de  su  muerte,  pues  el  puñal  y  eí  arma 
uó  fuego  sop  inútiles  para  ella,  me  valgo  de  vosotras,  pobres  niñas  buer- 


rtfatmdefazíKüláda  qtfe  aparece  lambiera  muehp  ▼«««*  en  las  WtótM 
<&tsL  torres,  penetrareis  en  la  gruta:  de  pronto  se  os  aparecerá  el  giganta 
dormido  en  una  grande  cama  oriental;  le  echareis  dentro  do  la  boca 
unas  gotas  de  lo  que  contiene  este  pom.iio,  que  le  dejarán  mslantanea- 
ménte  narcotizado;  le  pasareis  el  lazo  por  el  cuello,  y  sin  grande  esfuer¬ 
za  tirando  cada  una  en  dirección  opuesta  le  quitareis  la  vida.  Des>pu<a 
ci¿  el  puñal  le  sacareis  los  ojos  colocándolos  en  las  dos  cajita9  de  ®ro’  (1“® 
guardareis  afanosamente;  porque  con  ellos,  pul  endolo  no  mas,  loSr,a,tí‘s 
Tdverá  la  vida  á  vuestro  querido  padre,  recobrareis  vuestra^  choza* 
vuestros  ganados  y  todo  cuanto  apetecieres.  Con  esto  sereis  ya  bastante 
felices,  y  como  para  nada  más  me  necesitareis,  me  despido  ahora  para 

^*NadadmeJo^podia  la  dama  ofrecer  á  las  dos  huérfanas  para  ^ecidirlaa 
árius  bárbaros  proyectos.  Un  confuso  rumor  salido  del  interior  del  ulcazar 
las  obligó  á  abandonar  aquel  sitio. 

—¡Qué  es  estol  exclamaron  las  dos  Difias. 

—Nada,  respondió  la  rica  matrona;  ya  se  ha  descubierto  en  el  castillo 
la  muei  te  de  la  reina  y  la  evasión  do  l$s  prisioneras. 

^-Pronto  á  los  caballos,  dijo  Aurelia.  ,  a 

Esta  Y  su  hermana  subieroít  al  suyo  respectivo,  y  la  dama, 
de  repetir  la  operacioD  del  liquido  del  instinto,  las  vio  ascender  basta  las 
nubes.  Después  se  marchó  seguida  de  los  dos  criados.  . 

LA  ISLA.  DE  CRETA. 

Con  la  celeridad  de  una  chispa  eléctrica  cundió  Por.*°f®  *¡  *mnpaet? 
turco  lá  muerto  de  su  siiluná,  como  también  la  evasión  de  las  do.  pasto- 

Referíase  qué  durante  el  festín  se  había  presentado  a  la  re  ig 
misteriosa  dama  para  hacerla  alguna  observación  acerca  del  ¡Jj 

¿ttbzíe;  me  lo  cüaV  las  sospechas  del  regicidio  recayeron  sobre  olla  y 
dos^piófugas;  pero  lo  que  nunca  alcanzaron  á  comprender  los  turcos  fuá 
el  objeto  para  que  se  destinaron  las  cortadas  trenzas  de  la  sultana.  ~ 

A  los  pocos  dias  de  muerta;  esta  las  puertas  del  calabozo  del  ei-rey 
preso  se  abrierron  de  par  en  par;  Bed-jalbhomet  fue  recibido  por  8U  oorte 
Le  sé  liallaba  reunida 'cu  él  alcázar.  Seis  días  después,  cabalgando  en 
tn  soberbio  caballo  árabe  espléndidamente  enjaezado,  recorría  la*  doco* 
radas  calles  de  Constantinopla,  rodeado  de  toda  su  corte  y  unanimenaente 
victoreado  por  la  multitud,,  que  lo  aclamaba  de  nuevo  graa  señor  de  la 
ttó-quíá.  Se  dirigió  al  Diván  (palacio-  del  Consejo),  desde  uno  de  cu  vos 
balcones  manifestó  á  su  pueblo  su  agradecimiento.  Después,  a  prunela 
¿é  todos  sus  nobles  cortesanos,  como  dueño  de  vidas  y  hacienda*  que 
irá,  prefirió  sentencia’ contra  el  asesino  de  su  hermana,  diciendo,  que 
K  éra  hombre  le  daba  derecho  á  sus  tesoro»,  y  que  si  fuera  mujei ,  joven 

^hermosa,  compartiría  con  ella  el  tronn^  \  .  ,  ,  .  .  ' 

"  Dejémosle,  pues,  en  su  palacio  en  la  completa  posesión  de  todo  lo  que 
ie  fué  usurpado,  y  volvamos  á  Aüreha  y  Florinda  que,  ignorantes  ue 
todo  esto,  descendieron  en  la  isla  de  Creta,  no  muy  lejos  de  la  gruí  s  * 
poco  más  de  las  cinco  de  la  tarde.  Las  dos  niñas  se  apearon  de  los  caballos 
y  estos  se  volvieron  á  perder  por  segunda  vez  de  su  presencia  por  entre 


fog  escasas  nubes  que  recorrían  el  espado.  Aguardaron  á  la  nocbe  entre¬ 
tenidas  en  la  contemplación  de  las  variadas  florecidas  de  que  se  hallaba 
provisto  el  campo,  y  acercándose  poco  á  poco  á  la  gruta. 

Era  esta  una  basta  covacha  construida  por  la  naturaleza  en  el  corazón 
de  una  enorme  piedra.  Se  penetraba  en  ella  por  una  abertura  escarpada 
que  no  difería  ninguna  forma;  sus  habitaciones  consistían  en  una  sola  pieza 
en  el  piso  solar;  únicamente'  recibía  luz  por  la  abertura,  en  cuya  parte 
superior,  como  ya  sabemos,  había  una  media-luna  de  hierro;  su  mueblaje 
lio  era  mas  que  una  grande  mesa  de  nogal,  una  silla  de  brazos  con  res-, 
pal  do  y  asiento  de  cuero,  una  blanda  y  espaciosa  cama  oriental  y  una 
lámpara  antigua  encima  de  la  mesa.  No  tenia  puerta. 

Llegó  la  noche;  el  horizonte  cubierto  de  grandes  y  densas  nubes  que 
fueron  agrupándose  sucesivamente  al  decaer  la  tarde,  mantenía  el  campo 
en  la  mas  completa  oscuridad.  Aurelia  y  Florinda  estaban  junto  á  la  gru¬ 
ta,  fijos  siempre  sus  ojos  en  dirección  á  la  media -luna.  De  pronto  apare** 
ció.  en  ella  el  fuego  de  Santelmo .  Las  dos  niñas  penetraron  en  la  gruta. 
El  gigante  estaba  como  había  dicho  la  rica  matrona,  tendido  sobre  la 
cama  oriental  y  dando  unos  fuertes  ronquidos  que  resonaban  en  la  conca¬ 
vidad  de  aquella  estancia  de  roca.  Aurelia,  después  de  aplicarle  el  narcó¬ 
tico,  sacó  las  trenzas  y  las  entrelazó  por  el  cuello  del  gigante;  después 
dando  un  cabo  á  su  hermana,  la  dijo: 

— Tira  fuerte.  . 

A  un  mismo  tiempo  las  dos  niñas  tiraron  en  opuesta  dirección;  el  gi¬ 
gante  abrió  los  ojos,  la  boca,  sacó  la  lengua,  llevó  las  manos  al  cuello,  se 
tendió  cuan  largo  ara  y  dejó  caer  los  brazos:  había  muerto.  Aurelia  rió; 
Florida  bajó  la  cabeza. 

— Guarda  tú  las  trenzas,  dijo  aquella. 

T  Aurelia,  después  de  entregar  las  trenzas  á  su  hermana,  cogió  el  puñal 
y  con  la  mayor  destreza  sacó  los  ojos  al  gigante.  Colocólos  uno  en  cada 
cajita  y  entregó  una  de  estas  á  Florinda;  después  salieron  de  la  gruta,  j 
una  vez  en  el  campo  dijo  Aurelia: 

— Vamos  á  ver  si  esta  vaz  nos  ha  engañado  también  la  dama.  ¿Quó 
pediremos? 

— Volver  á  la  vida  á  nuestra  padre.' 

— Para  esto  debemos  estar  en  Gratz,  repuso  Aurelia. 

— Pues  que  nos  lleven  á  Gratz. 

— Esto  es;  pero  como  nos  hallamos  en  una  isla  de  la  cual  oo  podemos 
salir  sin  embarcarnos,  pediremos  una  embarcación  que  nos  conduzca  4- 
Gratz,  y  allí... 

—Ahí  sí,  si;  pide,  pide,  exclamó  Flerinda  con  la  mayor  alegría. 

'Aurelia  pidió  la  embarcación;  como  por  encanto  se  hallaron  orilla  al 
mar  y  flotando  sobre  sos  aguas  una  hermosa  y  grande  fragata,  desde  cuya 
cubierta  llegaba  á  ellas  los  ecos  de  una  armoniosa  música.  Atracada  4 
la  orilla  una  rica  falúa  las  aguardaba  para  llevarlas  á  bordo.  Aurelia.  % 
Florinda  se  miraron  con  la  sonrisa  en  los  lábies,  y  saltando  en  ella  fueroa 
conducidas  á  la  hermosa  nave,  siendo  recibidas  allí  con  saludos,  música# 
y  cantares. 
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LAS  DOS' PALOMAS. 

fV  fa  á  bordo,  faéron  las  dos  niñas  objeto  de  las  mas  asiduas  conside¬ 
raciones  por  parte  de  los  tripulantes  de  la  fragata;  ésta  se  bailaba  reves¬ 
tid*  de  real  gala,  teniendo  cogidas  á  sus  jarcias  infinidad  de  hermosas 
guirnaldas  de  flores  artificiales  separadas  entre  sí  por  algunas  pintadas 
banderolas,  que  prestaban  sus  caprichosas  ondulaciones  al  soplo  de  un 
tiento  algo  borrascoso.  A  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  se  veían  res¬ 
plandecer,  con  mágica  profusión,  pequeños  farolitos  de  color  que  cubrían 
sus  mástiles,  dándole  el  aspecto  de  un  paraíso  ambulante.  A  popa  se  ha¬ 
bla  construido  un  entoldado  que  cobijaba  una  grande  mesa  con  esculturas 
doradas,  en  la  cual  habia  un  espléndido  refresco  con  que  fueron  obse¬ 
quiadas  las  dos  pastoras.  Luego  se  dió  principio  entre  los  marineros  a  un 
ridiculo  baile,  acompañado  con  flauta,  parodiando  una  de  las  danzas 
de  los  salvajes  de  la  Nigricia,  cuya  mímica  estilaba  la  hilaridad  de  las 

dos  hermanas.  ,  , 

De  pronto,  un  fuerte  huracán,  acompañado  de  un  formidable  agua¬ 
cero  dió  principio  á  una  desastrosa  borrasca,  obligando  á  los  marineros  a 
suspender  su  grotesto  baile  para  ocuparse  en  las  preventivas  maniobras 
que  requería  la  situación  de  la  fragata.  A  esto  saco  Aurelia  su  cajita  de 
oro,  diciendo  á  aquellos  qué  permaneciesen  descansados,  porque  en  nada 
débia  influir  la  tormenta  en  la  embarcación  en  que  ellas  iban;  y  pidiendo 
fe  seguridad  y  salvación  de  la  fragata,  dejó  e>ta  de  zozobrar.  Aumeutaba 
lá  tormenta,  pero  el  buque  permanecía  impasible  y  tranquilo,  siguiendo 
lormal mente  su  carrera.  .  ,  ’ 

Coutinuó  la  dauza  en  medio  de  la  cubierta  á  la  luz  de  los  relámpagos 
y  faroles,  recibiendo  en  pleno  el  fuerte  aguacero  que  eaia.  Por  ultimo, 

•  Aurelia  y  Florinda  manifestaron  deseos  de  descansar,  y  se  dió  fin  á  la 
fiesta.  Las  dos  hiñas  fueron  conducidas  por  un  grumete  á  una  lujosa  ca¬ 
ntara  de  popa;  y  después  de  haber  entregado  sus  vestidos  al  joven  ma¬ 
rinó  para  que  los  tendiera  debajo  del  entoldado,  con  propósito  de  sacar¬ 
los,  cerraron  la  puerta.  El  gruñiente  obedeció  lo  que  se  le  habia  mandado, 
y  después  se  fué  á  acostar  á  un  ancho  y  oscuro  camarote  en  donde  dor- 

fian  los  demás  marineros.  El  contramaestre  y  el  timonero  quedaron  solos 
cubierta.  * 

Prosiguió  la  tempestad  secundada  por  los  truenos  y  relámpagos;  en 
la  fragata  reiuaba  un  silencio  sepulcral,  luego  después  se  oyó  uua  vos 
que  cantaba  la  siguiente  barcarola,  escuchada  no  más  por  las  dos  pastoras 
y  los  de  cubierta.  Los  demás  tripulantes  dormían  profundamente. 

Su  oleaje  el  mar  agita,  Y  así  impávido  el  marino 

ol  trueno  airado  retumba,  descansa  en  mullida  cama, 

y  con  estrépito  zumba  sin  temor  al  mar  que  brama, 

el  deshecho  vendaval.  sip  temor  al  temporal. 

I'  Después  de  un  corto  intérvalo  de  silencio  repitió  la  voz  la  misma  can¬ 
ción,  pero  por  desgracia  no  fué  para  nadie  significativa,  y  si  por  todos 
olvidada  apenas  concluyó  la  voz  su  repetición.  La  iluminación  de  la  fra¬ 
gata  fné  apagada,  Aurelia  y  Florinda  se  durmieron.  El  contramaestre  y 
*1  timonero,  ocupados  únicamente  en  sus  obligaciones,  no  vieron  lo  que 
{prca  de  ellos  estaba  pasando. 


—  ü  — 

Lo  referimos  nosotros. 

Dos  blancas  y  hermosas  palomas  detuvieron  su  vuelo  en  el  palo  mayor 
de  la  fragata;  luego  una  de  ellas  descendió  más  y  se  internó  debajo  el 
entoldado,  posándose  en  la  cuerda  que  sostenía  los  vestidos  de  las  dos 
pastoras;  la  otra  la  siguió.  Andando  por  la  cuerda  tomaron  posesión  de  un 
vestido  cada  una,  y  á  picotazos  descubrieron  la  abertura  de  los  bolsillos» 
introduciendo  entre  ellos  parte  de  sus  cuerpos,  después  emprendieron  el 
vuelo  llevando  en  sus  picos  dos  pequeñas  cajitas  de  oro. 

La  fragata  empezó  á  zozobrar  á  impulsos  del  agitado  oleaje,  y  ven¬ 
ciendo  la  resistencia  del  timón  desorientó  la  brújula  y  emprendió  urna  rá*- 
pida  y  velocísima  carrera  en  contra  dirección.  El  contramaestre  y  el' timo¬ 
nero  fueron  arrojados  al  mar  por  una  ola  que  barrió  la  cubierta,  quedan-; 
do  la  fragata  al  arbitrio  de  las  olas.  Las  dos  niñas  despertaron  á  un  fuerte 
sacudimiento  de  la  combatida  embarcación,  y  reconociendo  la  situación 
en  que  se  hallaban,  saltó  Aurelia  de  la  cama  y  se  fué  corriendo  al  enloM 
dado.  Metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  vestido  y  fno  encontró  nada1,* 
hizo  lo  propio  eu  ei  de  su  hermana  y  lo  halló  vacío.  Entonces  gritó  deses¬ 
peradamente:  •  * 

—Florinda!  Florinda!  levántate,  estamos  perdidas. 

La  mas  pequeña  de  las  dos  pastoras  corrió  adonde  estaba  su  hermana . 
Aurelia  y  Florinda,  viéndose  solas  á  cubierta,  llamaron  y  nadie  compa¬ 
reció,  eut-  nces  se  hincaron  de  rodillas  v  abrazadas,  sus  cabezas  en  los 
hombros  una  de  otra,  lloraron  juntas.  •* 

La  lluvia  cesó,  el  cielo  fué  despejándose  apareciendo  tachonado  de! 
mil  refulgentes  estrellas,  solo  un  viento  submarino  mantenía  la  mar  re-< 
vuelta.  Una  hora  después,  las  tinieblas  de  la  noche  empezaban  á  disipar-, 
se  á  los  primeros  albores  de  la  mañana,  y  cuando  el  sol  extendía  sus  ,ra-: 
yos  dorados  sobre  la  tierra,  Aurelia  concibió  un  medio  de  salvación  con 
lo  que  á  su  vista  se  presentaba.  Cercana  á  la  embarcación  una  vasta  lia-  • 
nura  las  ofrecía  un  repentino  refugio.  Aurelia  se  acordó  que  habian  sido  , 
trasportadas  á  bordo  en  una  chapula,  buscóla  y  la  vió,  juguéte,  de  la^ 
olas,  echada  al  agua  y  amarrada  por  una  cuerda  á  un  garfio  f de  popa*  ! 
Reunió  la  cuerda  hasta  rozar  la  falúa  con  la  fragata  por  la  parte  de  babor  ¡ 
en  que  había  la  escalera  de  desembarco,  y  dijo  á  su  hermana  que  pasase , 
á  ella.  Florinda  obedeció,  resignada  á  todo,  descendiendo  por  la  escalersijJ; 
Aurelia  bajó  Iras  ella.  Encontraron  8n  la  chalupa  una  escalera  de  cuerda  y  f 
dos  remos.  Aurelia  sacó  el  puñaf  que  ya  sabemos  y  cortó  la  cuerda  á que'’ 
estaba  asida  la  barca;  cogió  un  remo  y  Florinda  otro.  Remaron  en  ¿direc¬ 
ción  á  la  Hauura,  pero  el  trecho  que  para  llegar  ¿  esta  hubiera  recorrido  1 
cualquier  marino  en  treinta  minutos,  exigió  de  ellas,  mas  de  dos  horas  díe*r 
continuos  esfuerzos  y  trabajos;  por  fin  saltaron  á  tierra.  ‘ 

Aurelia  cogió  un  remo  y  lo  clavó  profundamente  en  la  areaa,  asió 
el  cabo  que  sostenía  Florinda  para  sujetar  la  barca,  y  dijo  4  su  hermana: 
vaníos  á  recorrer  la  llanura.  >  .  ',r.  ¡l 

Pocos  pasos  habian  dado  internándose,  en  ella  cuando  overo»  conio  el 
estrueudo  de  un  derrumbamiento,  dirigieron  la  vista  hacia*  donde  estaba 
la  fragata  y  la  vieron  que,  sin  freno  ni  dirección,  se  estrellaba  eu  un  arre¬ 
cife  que  asomaba  á  la  superficie. 
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EL  AUSTRIACO.  /  , 

Mucho  anduvieron  las  do»  niñas  ¡sin  dirección  por  la  llanura  aguar» 
dando  á  que  su  precaria  suerte  las  deparase  el  encuentro  con  alguna  cari¬ 
tativa  ¡persona,  ó  las  ofreciese  un  humilde  techo  donde  descansar  y  guar¬ 
ecerse  del  relente  de  la  noche,  que  con  pasos  agigantados  se  las  venia 
encima.  Su  frugal  alimento  de  aquel  diá  solo  consistió  en  algunos  frutos 
de  los  árboles  que  se  ofrecían  á  su  paso,  satisfaciendo  su  sed  en  las  cena¬ 
gosas  aguas  de  los  pantanos.  Rendidas  de  cansancio  hubiéralas  faltado 
ardimiento  para  continuar  su  extraviado  camino,  á  no  alentarlas  el  descu* 
brimiento  de  los  tejados  y  azoteas  de  una  población  que  ellas  creyeron 
cercana;  pero  esta,  cuando  las  dos  pastoras  más  próxima  la  esperanzaban, 
cuando  creían  ya  estar  recorriendo  sus  calles  implorando  de  sus  compa¬ 
sivos  vecinos  la  hospitalidad  que  tanto  codiciaban,  desaparecía  á  su  vista 
-deliras  de  un  cerro  ó  de  una  colina,  no  volviendo  á  aparecer  basta  después 
de  mucho  andar.  La  opaca  claridad  del  crepúsculo  de  la  tarde  cedía  sn 
puesto  á  las  deusas  sombras  de  la  noche,  cuando  Aurelia  y  Florinda 
divisaron  un  bulto  que  se  las  iba  aoercando;  á  poco  rato  reconocieron  set 
aquello  una  mujer  con  una  jarra  en  brazos.  Dejaron  que  se  aproximase  á 
ellas,  y  cuando  la  tuvieron  cerca  fueron  á  su  encuentro.  La  mujer  se 
asustó  y  Aurelia,  conociéndolo,  la  dijo: 

_ Perdonad,  señora:  desearíamos  saber  dónde  nos  encontramos,  y  que 

mueblo  es  ese  que  tantas  veces  senos  aparece  y  al  que  nunca  podemos  llegar* 

La  mujer  hizo  una  significación  como  quien  no  comprende  el  idioma 
non  que  se  le  habla,'  pero  Aurelia  sin  notarlo,  continuó: 

—Hemos  sido  engañadas,  señora;  una  pérfida  dama  con  falsos  halagan 
y  lisonjeras  promesas  nos  ha  sacado  de  nuestro  país,  Austria... 

t  Euesto  pareció  que  la  mujer  había  comprendido  el  nombre  del  impe¬ 
rio  que  Aurelia  acababa  de  nombrar,  pues  hizo  seña  á  las  dos  niñas  para 

que  la  siguiesen.  .  ,  '  ’ 

Poco  tuvieron  que  andar  las  dos  pastoras,  acompañadas  de  su  guia; 
para  llegar  á  un  pequeño  soto  del  bosque,  donde  se  había  construido  una 
ensueña  de  madera  claveteada  con  palos  trasversales,  y  cuyos  habitantes 
se  componían  solamente  de  la  jóven  mujer,  que  encontraron  las  das  her- 
-manas,  y  de  un  pobre  anciano  que  dentro  de  la  choza  estaba  aguardante 
da  vuelta  de  aquella. 

La  mujer  de  la  jarra  y  nuestras  dos  pastoras  entraron  en  la  c asuena, 
-v;.»l  llegar  á  presencia  del  anciano  dijo  aquella,  en  su  idioma,  sin  quu 
Aurelia  y  Florinda  lo  entendiesen: 

—Padre,  he  encontrado  á  éstas  dos  niñas  extranjeras  cerca  de  la  fueita 
del  Caño,  y  por  lo  poco  que  he  comprendido  de  su  conversación  audan 
■divagando  solas  y  perdidas:  01  que  nombraban  á  vuestra  patria  y  bu 
•creído  que  serán  hijas  de  vuestra  misma  nación . 

— Acercaos,  hermosas  niñas,  dijo  el  anciano  en  lenguaje  austríaco. 

Las  dos  niñas  sintieron  una  viva  satisfacción  al  encontrarse  con  una 
persona  que  hablaba  lo  mismo  que  ellas,  y  se  acercaron  sin  recelo  al  an¬ 
ciano  que  estaba  sentado  en  una  silla  de  madera  apoyándose  en  una  vieja 
muleta.  Preguntólas: 

—¿Cómo  os  llamáis? 

.  #— Aurelia. 


— Y  yo  Flor  inda,  respondieron  alternativamente  las  dos  niSas.  '  ' 

— ¿De  dónde  venis?  ' 

—De  Gratz....  de  lnspruck...  de  la  Gruty  del  Diablo,  de  Irnos,  señor,, 
de  lejos;  dijo  Aürelia  prorumpiendo  en  nn  fuerte  llanto,  que  obligó  a  sn 
hermana  á  llorar  también.  . 

La  denominación  de  la  morada  del  gigante  impresionó  tanto  al  anciano, 
que  le  obligó  á  preguntar: 

— ¿Qué  es  eso  de  la  Gruta  del  Diablo? 

—¡Ah,  señor!  dijo  Aurelia;  si  os  dignáseis  escucharme  os  diria  cuanto 
hemos  sufrido  después  de  la  muerte  de  nuestro  querido  padre,  engañadas 
por  una  misteriosa  dama  que  nos  ofreció  su  amparo  y  protección. 

— Habla  cuanto  quieras,  dtfo  el  anciano  con  amabilidad,  ya  te  escucho. 

Aurelia  refirió  entonces  cuanto  dejamos  descrito  en  los  capítulos  ante¬ 
riores,  omitiendo  solamente  el  becho  de  las  dos  palomas  que  ella  misma 

ignoraba  aún.  Cuando  concluyó,  las  dijo  el  anciano: 

— Para  vuestra  edad  y  naturaleza  verdaderamente  son  muchos  los  pade¬ 
cimientos  que  habéis  sufrido;  pero  quizás  otros  mayores  os  aguardan  aun* 

—¡Qué  decís,  señorl...  ¿Dónde,  pues,  nos  encontramos?  preguntaron 
con  asombro  á  un  mismo  tiempo  las  dos  niñas. 

— Vais  á  saberlo:  esta  llanura,  que  decís  vosotras,  y  á  la  que  habéis 
abordado  durante  el  naufragio,  es  la  isla  Ninfon;  la  población  que,  mien¬ 
tras  ibais  errantes  por  la  isla,  se  os  aparecía  y  desaparecía  detrás  de  los 
cerros  y  colinas  es  Jedo;  residencia  y  córte  del  monarca  del  imperio. del 
Japón.  Esta  choza  en  que  estáis  ahora  pertenece  á  un  bandido  austríaco 
.que,  cuando  joven,  con  sangre  de  sus  hermanos,  tiñó  los  Karpathos,  esos 
elevados  montes  de  Austria  que  habréis  oido  nombrar  muchas  veces  á 
vuestro  padre  Después,  huyendo  de  la  persecución  de  la  ju>ticia*  para 
refugiarse  aquí,  tu\o  que  someterse  á  las  costumbres  del  país  y  á  las  leyes 
del  emperador  que  prohíbe  á  todos  sus  súbditos  el  acoger  y  dar  hospita- 
Jidad  á  ningún  extranjero,  mientras  no  se  preste  á  sus  exigencias. 

—¿Y  no  podéis  acogernos  por  esta  noche?  preguntó  Floriuda.  > 

—De  ningún  modo;  respondió  el  anciano,  á  lo  que  Aurelia  repuso: 

— ¿Qué  debemos,  pues,  bacer?  , 

— ¡Si  no  fuérais  tan  niñas!...  admiró  el  anciano;  pero  nor  dijo  en  se¬ 
guida,  lo  que  iba  á  proponeros  es  imposible.  ^ 

v  — No  importa,  decid,  dijo  Aurelia  que,  cómo  acometida  de  un  vérti¬ 
go,  estaba  resuella  á  arrostrar  por  todo.  Nada  hay  imposible  en  este 
mundo.  .  : 

— Aunque  fuérais  el  mismo  gigante  de  la  Gruta  del  Diablo,  prosiguió 
el  dueño  de  la  casucba,  no  daríais  cima  á  la  árdua  empresa  que  iba  á  ma¬ 
nifestaros,  si  bien  es  verdad  que  cou  ella  os  barias  felices  para  lo  que  resta 
.de  vuestra  vida.  (  « 

Este  era  el  mejor  aliciente  para  las  dps  pastoras,  que  preferían  la  muer¬ 
te  á  su  triste  situación.  Por  esto  quizás,  por  primera  vex  después  de  tantos 
azares,  se  atrevió  Florinda  á  decir:  .  ;  - 

—Si  es  así,  seguras  estamos  de  llevarla  á  cabo. 

— Aunque  .muramos:  continuó  Aurelia. 

— Escuchad,  pues,  dijo  el  anciano.  No  lejos  de  aquí  hay  un  suntuoso 
palacio  habitado  por  una  poderosa  y  joven  señora  que,  de  algunos  años 
á  esta  parte  tiene  consternado  todo  el  imperio:  y  ella  da  seguridad  á  Jos 
criminales  para  cometer  impunemente  toda  clase  de  delitos,  cuyo  %liz 
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—  ¡Inféttces!  prosiguió  el  anciano:  para  atestiguar  su  muerto»  y*  s 
coapeusadaK*  debáis  presentarla*  monarca*  l*eDsaagrentadS‘C«Je£ 
dama,  á  quién  él  conoce  perfectamente.  A 

— ¿Y  ésto  qué  importa  después  de  muerta?  dijo  Aureuiú  _ . 
?wN^edqp0ronM»e&  l!ea)aiv^a«iliatarlaf  ftsay  que  vencer*  «tapas, yq 
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íwíiadfl^ei» W»  llegaró'matarla  hay  que  vencer  routpw, X  fi**®®* 
dificultades  En  primer  lugar,  continuó  el  anciano,  debasenper  que  dt 
jav-merntesfí  cuatro huras  de  que  se  compone  etdia  y  la  noche*  las  veinte  y 
dos  se  defiende*  éltecén  en  poder  i  que  es  incontrarestable. 

^¥>pw^qué'no  lae.otíras  dos?  preguntó  Aurelia. 

^Porque  sonlasersquedura  su  sueño;  y  mientras  duerme  esimpotentu 
siapod«rl  «ODio  lo!es  téniWen  para  descubrir  lo  futuro. 

— ¡Entonces...  dijo  Floriuda.  !  ^  ..  , 

— Tiene  otros  medios  de  defensa,  si  cabe,  tan  difíciles  de  vencer  como 

•el  primero,  dijo  el  anciano. 

—Sepámoslo,  dijeron  las  dos  diñas. 

—Las  tres  grandes  puertas  de  entrada  que  tiene  el  palacio,  están  guaro 
dafetóspor  un  sin  número  de  atléticos  soldados  armados  de  gruesas  poiw 
¡ras.  á  quienes  no  hacen  mella,  como  al  gigante  de  la  Gruía'  del  Diabttfu 
loé*  golpes  dd  arma  blanca  ni  los  disparos  de  la*de  fuego.  No  obstante, 
liaff^ue  hacer  dos/ Observaciones:  lá  primera,  que  de  duce  á  dos  de  1* 
madrugada,  que  son  las  dos  horas  de  so  pesado  sueño,  si  bien  tiene  cero 

_ js  P?»  iL.  jJt  jtil  mhIa^a  amu  AAittiinipun  aavi  li 


uiuuruwuu^i«  »vu  iww  «««  - —  #  . 

•*  ?7‘  ?  puerta*  dél  interior  del  palacio,  que  comunican  con  la 

estaneia  en  que  olla  duerme,  se‘  ve  precisada  á  mantener  abiertos  dos 
espaciosos  y  bajos  balcones  de  la  misma,  para  respirar  desahogadamente 
el  firesco  aire  de  la  noche,  sin  cuya  circunstancia  dejaría  de  existir.  La 
segunda,  que,  una  vez  alcanzada  su  muerte,  se  abrirán  todas  las  puertas 
cerradas  prodigiosamente  de  pár  en  par,  facilitando  el  paso  por  todos  los 
corredores,  basta  llegar  á  las  tres  puertas  de  entrada  que;  abiertas  también, 
nadie  impedirá  por  ellas  la  salida... 

—¡Oh!  interrumpió  Florinda,  entonces  penetrando  por  los  balcones. 

— ¡Ah!  si,  si;  prosiguió  Aurelia. 

—Dejadme  concluir,  dijo  el  anciano:  un  grueso  y  fuerte  muro  circuye 
lamparte  esa  del  palacio  en  que  hay  los  dos  balcones... 

—No  importa,  lo  escalaremos,  dijo  Aurelia.  - 

—Si,  si,  lo  escalareis,  continuó  el  dueño  de  la  caracha,  para  ser  de¬ 
voradas  por  las  hambrientas  fieras  que  encierra  el  foso  entro  oi  muró  y  eT 
edificio.  t  . 

— ¡Fieras  decís!  exclamaron  con  el  mayor  asombro  las  dos  ninas. 

‘  ^Ltklseftore  dei  palacio  fia  mas  eó  ellas  qne  en  la  lealtad  de  sus  sol¬ 
dados  la  cofisérvadoo  de  su  vida;  durante  las  dos  horas  do  so  imputen-» 
Ofo.  Yft  veis  que  penetrar  al  palacio  por  las  tres  puertas  principales 

3 


iOt  aimerei*  paos,  .fofo»  «¡fr»*  *  «*»!*  «i  muro  y  J*r 

lialcone#  ■  •*  hcí:';  ¡  ¿!  "fni^h.fcr  ¿••Hírtibi  "'Vr  w?**  r: 

¡Oh!  na,  no;  desistimos,  dijo  Aurelia  contado-  <4 abatimiento de  a»; 

aVa.  o  . '  ¿.  *  JÚ»‘(  ■  .  '  i:  ■  i  .  í  -'  , ’  ■ 

;  —Fue»  bien*  dije  l  levantándose  ¡el  ¡ancla*!*,  ai  vuestros  lealtades  lito 
alcanzan  á  quitarla  vida  áesa  señora,  salid  campto  antes  déla  «la,  por¬ 
que»  mañana  quizás,  -sufriríais  la  . horrorosa  «serte  que  aguarda  aquí  áHéá 
extranjeros.  Aprovechaos  de  ,1a  puridad  de  la  noche  paro  otilar  toden 


TTrn rTrTTTTi® ! ¡kjn iütU-WííJ rX-T» ff  Ti f  KiTV> i V. W u-u-i i«»j ■  ¡Ul  wB:) XW- II1  ti. 


lo  encontráis,  y  aguardad  en  él  el  paso  de  cualquiera  embarcación  (píe  os 
acoja  á  hordov  !>,<;  ;  r»  m¡,  :.;r. :  :'.u  ! .  f  < '■■■•:  1 • 

Transidas  dedolorlas  dos  niñas,  demostraren  su  reconocimiento  -0 
anciano  con  un: 

— Gracias,  señor.  •  ¿  v  &  , 

-¿-Ahora,  dijo  este,  antes  de  marcharos,  tomareis; i  algún  alimento  paro  . 
ner  algún  tanto,  vuestras  fuerzas  decaídas,  y  en  cambiq,  ¡si  algún  diai 


cebado  en  compañia'del  bandido  de  los; Karpathpsi  y  de  sni  bija*; 

Las  dos  pastoras,  el  anciano,  y  su  hija  comieron:  en!  poco  tiempo  ana 
modesta  eeba,  después  Aurelia  y  ,Flo rinda  salieron,  dé  la  casueha,  y  por 
segunda  vez  se  encontraron!  solas  en  medió  dte  aquel  bosque,  alumbrado' á‘ 
la  sazón  por  los  claros  y  refulgentes  de  una  hermosa  duna!. .  >  •  r 

n.'fff'O  r  *;•  *  '* .  •  '.V  .  f* .  '  14  ,-$fj  u*  *  i:  • 

LK(mkg¡m,,,  r:':n  .  .. 

-inus  así  mp  a!  .  ...  ai*  -:d.  I  ■  ■ ■  ;  -  . 

Siguiendo  por  sendas  extraviadas  y  desconocidas,  quiso  la  casualidad 
qnci  al  despuntar  di  alba:  se  encontrasen  Aurelia 1  y  Floriada*  otra  vefcá  ori¬ 
llas  del  mar,  y  no  léjós  de  la.  chalupa,;  que  aun  permaueoia  amarrada  al 
remolque  clavó  Aurelia  en  la  arena,  ¡sin  que  faltasen  en  ella  ría?; escalera 
de  cuerda  y  el’  Otro  remo.  Las  dos  niñas  saltaron  á  4a  barquilla  y  se  ten?* 
dieron,  quedando  al  .poco  rato-  Flprinda  dormida*  de ;  -cansancio.  'Viendo 
Aan^lia  qué  su  hermana  dormía  tranquila  y  sosegadamente,  se*  sentó  a  sa 
lado,  y  apoyando  el  codo  derecho  en  la  rodilla^  la  cabeza  en  la  mano,  a 
lacpar  que  éstendiasn  incierta  mirada  por  la  inmensidad  de  los  mares! 
exclamaba  con  triste  acento: 

r-r-jGratz!...  ¡patria  mía!...  ¡padre  querido!  -  h  ! : 

,  :i  Luego  se  cerraban  imperiosamente  sus  lábios,-pero  la  continua  agitación 
d¿  su  pecho  acongojado,  comprimiendo  uño  que  Otro1  suspiro,  y  algunas 
lágri  mas  que  ¡  desprendidas  de  sus  .ojos,  rodaban:  por'  sitó  mejillas,  demos¬ 
traban  bien  claramente  la  pesadez  de  su  jóveo  corazón.-  r  *  -  _  '.£> '  j“ 

«?De  prento  su  abatid  a-  cabeza  se  ifgméf^fpñsose  dérpie  en  la  barquilla, 
enjugó  sus  ojos,  y  asomando  en  sus  lábios/  una; sarcástica  sonrisa,  desper»! 


á  su  hermana  diciendola:  '  1  f  ;  r,r  wl 

-^•Despierta,  J^óriuda,  despierta.-^  ói  nj  .¡<  , ;;  .  Iv 
¡^  ¿Qoé  tienes;  itAurelia?  dijo  aquella  ¡despenando  sobresaltada  y  catre- 

gándose  los  ojos.C  .  . 

—Escacha:  uuiestrá  mderte  es  seguró  si  permanecemos  ma&  tiempo  en 
esta  Isla,  pues  ya  subes  lo  que  nos  dijo  anoche  el  anstíriac.o,  y-no  optante 
bav  que  recorrer  parte  de  olla  para  proporcionarnos;  algnu  alimfinto».  effljf 
nos  expone  á  morir'  quemadas.  También  puede  ,ser  que  -aptes-  de  qm- 


me  «hacia 


también .  Estas  son  lasrefle*  iones  ,.f . 

«o  i»&.  .^jtado  nn  aalÁ^ofecuerdo  f *******  JíS^Í 
¿Confusa  .imaginación,  presentándome  nMdtemo  y  io»®/  B 
de' la  muerte;  paoporciwiéodonoa  nn  halagüeño  porvenir 
r^/»r«^^né  medionaeaeT  í  ír^  f}  .  .  •  . 

—La  muerte  de  esa  dama  del  palacio  de  ma  neras.,  . 

—¡Otra  vézh  *4  ¿No  t®  ha»  eenvencidOi  ya  de  que .  es  .wnppsi^^ 
■  ■  -  —Atiende,  dijo  Aut^*: W “®* 


ftiSrarnos 


an^ihi^ta  quedar  del  todo  sumergida.  Desoues  tirando  también  el. remo 

*WÜ*.dyíat  tí&Fj :  kltfs  H 

ohífwiWWi»  ¿mearte  jó á -tida*  ;;  ■  »»  >•  —  i*  «¡»;  .  u¿¿  ■■ 

Y  marcharían  dirección*  &  Ja  casncfcadel bandido  de  loa  Karpathos. 
•sLlegado  quq  hubieron* le  manifestaronsureselucion,  y  los  medios  de  (pie 
¡te  $#fü  $ar&  llevarla  i  ¡cabo.  £1  anciano*  si  bien  no  tenia  la  menor  oon- 
áim  #pie|tos^  nwsiio  ¿areetens  absurdo»,  lasturo  »en ;  mcom  pañí  a  hasta 
las  doce  y  cuarto  dé  la  noche,  á  cqya  hora  las  acompañó  hasta  las  mismas 
paredes  que  formaban  al  cerco  de  las  fierasynnla-pirtede atrás  dél  pala¬ 
cio,  en  cuyo  loga*  las  dejó,  dinéndoiast  -  ^  l&  aop  &oJ  - 
rrPío»  os  ayude,  pobre»  niBas.  a 


—  flD - 

v  Adin  d*f*«butraneet  iaetS$¡St 
iQfik  wr  pOtfWe.  Dfl  tfdbtO  4ÉKXMM9  quuuqaBlpatédoü  4e  fe  paéft  i*^ 

pmlBftiltf  jttblo> ttí«oiM^<máwrfl»ms> l|«ie: «n  io^híimpd 
telitofeVe,Á  paftno  y’Weiio  d#*Iatdoioff!oh<ifdv««tM),  éab»D  clanidad:á  uiit 
ÍDgosta  escalera,  que  (fetos  bajos  del  partacio'dondnoia  Aunó  dé  los  eleva¬ 
dos  torreones  de  la  azotea,  y  por  medio  de  las  ctndufrena  tony  fácil^esealar 
él  moro  por  la  parte  deianiera.  »  i  í  '  •*:,  «í'  u 

Advertido estb  pfl^la  iiayor  de  llHsndosJkeHDáoas,  4lijo  á  le  otra' 

— Vatooré  éüo;  ofefttbda  M<ádeaai¡9a>«oaáaes»s  ndcesidad  de  eHa  para 
ttflíir  al'iéi^<éfeP(fet<aiBfei^fejiaife^ 


I7HÜIÍ 


;vmint  w  ^^inTWirrm1  z± 


rejas,  asiéndose  fuertemente  de  los  hierros,  hasta  llegar  ádo  altetle 
fluyo  grueso  era  de  cerca  de  dos  palmos.  Úna  vez  en  fetoóntbmpfó^coii  es* 

^  ^  a _ •  i _ i  3  _  i _  •  i _ i? _ _  —  » - -  - 1  — 


gilancla.  Aurelia  dudó  un  momento;  pero  al  fin  pareció  decidirse  y  clavd 
nondamente  en  el  muro  los  gárflds  de  la  escaleta, ‘dejándola  caer  á  la  parte 
Üe  adentro.  Al  ruido  que  produjo'  la  ésé^lera  hit  bitár»  levantáronse  las  fie¬ 
ras  prorompiendo  en  agufiós  y  e^Pá^hs  iHigidds,  ;que  por  segunda  vea 
hicieron  titubear  á  la  ióven  pastora.  IttegO  ‘  Se  revistió  de  heroicidad;  y¡ 
dijo  á  su  hermana:  *  " 

'  —  Florinda:  adiós,  hermana  hita.  '  "* 

Y  descendió  por  la  escalera  rezaniib ;ehC  átta  Vóí  fe  oración. 

El  aullido  de  las  fiarás  feé  cesando,  V  Aufmra'lás  vió  agacharse  re- 
puptüaatneute  oumosi  temieran  el  látigo  del  ¿domador  levantado  sflbre  sm 
emboza.  Guando  estuvo  »á  su  todo  le  temieron  los-piés;  yella,  desvies  da 
acariciarlas  ¿con  la  mane,  -gritó  ^ontodalafuerza1  de<  sus  oálmones:' 

«—Animo,  floriada,  estamos  isalvadas.  '* 

c «  La  más  pequeña  >de  las  doeipaslowis  (hizo  con  grande  rapidez' y  am#e' 
la 1  «ismaopOracion+uue  mi » h«ráaoa,7las  dbsnilías  *se  encoaU'arón  juntas 
at  pié  de  los  bajós  «olriertos  balcones  ddl  dormitorio  doto  terrible  dama, 
vencedoras  dertusádims. 

:  Servia  de  doselá  didbosliudoones,  para  rasgoardo  del  sol,  moa  vieja 

parra  de  robusto  y  tortuoso  tronoo/qucvaliÓ  áilae  'dos  hiñas  de  escalera 
para  ascender  con  toda  facilidad,  y  penetrar  en  la  estancia (de  aaoella  so¬ 
fera  que  tamo  aterrsrizaba  á  loe  japwfcsea.  o  ?u?v*|y  ?  iíUV;i'iy'-í^.  :  ... 

)on  (Pasaremos  por  (alto  iastíéseripciott  de  asá  ¡lujosa  cámara,  •y  'soto  advejr- 
álremofe,  á  - la ipar  de  las  dos  pastora»,  «jueífedubflU  da^amiel  :éuaílupaop^; 
linio,  !at«dáda  qn«tásfe!  costa' duramo^ifetta  prufhndo  wieño,  dormía  W£ 
dida  en  un  espacioso  y  rico  divan  cubierto  el  rostro  con  ún  telo.-wilitriia 
Velador  que  tenia  al  lado  sostenía  nn  rico  csbcteiabro  de1  oro,  dlftlWáiendo 
la, claridad  deis*  büjlaspoviodé  wl^ámbUosfelaieUtanofe.;  5' " 
s;  "Asidas ido 'las  tnanos  llogaroi  las  'dar tifes rgileiolosamgritoJ fe -¿jfldjM* 
1  Xurel¡a«ofeó  á,su á»rmÉdaq>afa«^eriADa|iequeña  fajlta^ebábla^r 
pie  del  «endutobfo;  tos  aW6»"Y  •bln»^«,áui,ojoild«1i|^rtoí‘d9h  ***» 
S5aá*u  herm«na<py¿aléadbfenfe  cajc  s 

^l|irarFlor¿mU^|lí)<iUOUnw»«dlí  >  wmtvf 

í-jOh!  sí...  Los  ojoa  dol  gigante*  •  m  ,ót*fc  sel  1  ■  ,4 

wm  fiffl  miamos*  >  HJdtó  widoq  teh¿ys  ó  hd 


?eremo»rpap^a^  Aacelia. 

de  Florinda,  que 

ir  Inwte  4  la  jkw*  tefantaodoel  veloá  «ala,  dijo: 

$fe  ••'  ./«áywo'íq r,hum!;  •--  ■  ■■  £  ;  **  &*>¥■ 


-La  resurrección  de  nu«Nro$dd4fe;%li6idbd  y  ventura. 

-Alcanzado  lo  verías,  dijo  el  enano,  si  al  salir  del  palacio  lo  hnbiérats 
lo  ppr  la jpuerta  de  la  derecha*  quesitár  pandada ptír  iti  Fomna.  Es- 
ínzarlb  podríaisosj  4ifóéfleiftsa!(d0«p¿r  la  idél*  centro,  ceya^kodia  éstá 
irgada  al  ^eíeo;B^PO  dsigraciadaineBte  barbe»  eseogid  ote  de*h  Muirte, 
w  m  de¡tór  jaapime)e|iBseeinato.tíe>  rai:8eñ(»aj  )8in  qoe  pueden  ##- 
i  fos  wos  del^oder^idei la  Grata  det  Diablo*  ¡  <  «v??»moií  ¡  a  o  *;, 
ít  ensm, desapareció ;  ydaaj  dos  pastoras»  burlándose  de  te  especie  dio 
nfza  del  diminuto  criado,  émpMidterdff smardte  eu  direebidir  de 
yDnaJUP  ^puee>apor  «l « eamiaoy  oyeran)  <é  goiope  ^  üo*  fbgdso 
tuo  qfoja  Us  iDa;aeeroandp,yf*ay«K  giaetey'ltoco  y  demacrado,  fchíis-* 
iba  fuertemejgb  M  tftigeipai*  ittpMdaratón’tttá*  al  atetaberflso  uátre- 
\rttazarppr  delante  deJbs  d0s®íflas,  el  látigo  «e  tíespréndió  doíab 
Wf  del  «neLe,que  contuvo  Ate  cabalgad  ura.*;  ‘Aorebo ,  por  mera  ebi’- 
Lcoáió  eílS¿$  ^.eoiompaifta  deán  '  bednaai»;  faladfttata >  estaba  di 
itíei;or,p|ra ontfofeséles  í#eio> esta*  ste4<UnaWo«iqtíiéra,  díjo  cónica 


ipjMtftrnul  en^fUniiwrtiiew  rabcKyulVovteanjifeHáfeéldeotá^ 
¿emants.*  En  i  vauo^boMMia  fcl<rfitttfau!4  su 
mofo  ^toMfeaicanieodo^  ide  dna  ^pafcte  ‘  á 


i’jii  í>b  ooe  i®  ?/>íol  »!»•  '4iúh>*i'i<| 

w.  esi^iaoborh  n?‘>i  •  ;oov  ^  ^ 

aatjBu  fMnda*ü  teceoteletéaqui 
m  dW  NtedoueitebAecaa}  *w 


aojar.  Dio*  sobe  rtny  btoqaeisultf fr'tfltfdebéé^'l 
Ionios;  porque,  burlando  nuestra  iHfotfUtydtfméltf'ti 
tidas  esperanzas,  ahuyentándonos  det!tíué#trd<Wdrwlü  5 
—Sabe  Dios  malcrepnso  etescpálido  edml  Ibtbi  ü 
hizo  asesinar  á  vuestro  padre,  qoo  fué  oHa  ^taién  iflfeéi 


;  d  ¡stand 
de  íá 


no  se  inmutaba  ooq  la  proxirtidad-desi  muerte  t*  !Lcft  cortóse! 
dos  á  esta  clase  de  espptfáciilo*  .abandonaban  mée  teínpüno 
lupibre  sus  blanda»  c¿nas,  y  '  corrían  aBhelosoáal  SittódH 
Date,  para  amedrentar mas  tós  ánimos  de  tóe(  ¡espectadores  N 
reo, .se  bailaba  cubierto  denagrOj  pero  en  medio' d&siiMobri 
lido  de  vivos  colores  y  ostentando  el  escudo  imperial,  se  leva 
tafalco;  en  él  debia  presidir  el  emperador  la  ejecek^íydédtf# 
qpp  qortaba  la  vida  a  .iwo  de  sus.  sfíme jantes  :' O*  iíiim«i8o  g( 
el  ámbito  de  la  plaza;  de  pronto  ;  el  estrépito  d»!  una'  dettwn 
pbligói  aquel  populaoho  adirigir  «aviataiÉauiditaidb  Puntó/ a 


caza  que  precedían  al  cortejó  del  reo;  entonces  el’vwtfü^/'bolocándiósé  al 
Mo.de  la  terrible  . hoguera,  agoardittórañaj 

sentado  que  fué  aí  empera.dSí^f^  lft  tíijor  ums  b  sielSSjKflpS* 
-^Extranjero,  buu  estás  ó  tienqíoi  ^uieref  'dor  nHieKe  ü  lambía  del 
palacio  de  las  'fieras?  .•  !  ¿íffl&ji;  "  M!  eliaísncft  tó  '¿ogwt  en>x  <  :t(r 


vos,  seáor}j  |t)iÍo  el  reOi  don  vuestro  podugy  tUéSttfoqeflítátoíloit 


* 


da  del  red  ytfrtt  alarle  al  posta,' 


Dos  servidorérwi  ▼«o 
cuando  al  mismo  tiempo 
4e  pastora  austríaca  llevam 
— Deteneos,  dijo  á  los*< 

Luego,  dirigiéndose  al  < 

—Señor;  la  yida  de  este  ,  _ _ 

imperio  del  tiránico  poder Yo  la  116  muert0;  1  ei 
testimonio  de  lo  que  os  digo,  aquí*  tenéis  so  cabeza.^  ■  »  * 

É^ji^andoíííttWi«l  adeoídápotoje»  <p*  wíííití-ií^Tt 

mostró  á  todos  la  cabeza  de  la  rica  matrona  asida ^jor 
t  tríEtoibirt  1»  adfó&raciondel  ¡wonareanjí  éel  pneblo^tédej  es*  pretender 
od  imposible.  Él  ómperader  bízo  snbir  á  Florinda  en  so  palco,  ymrertlra» 
laimiírrckria  A  iSchootó  odmmñoaotroe  sabemos  mandé  á  dos  de  itíg 
pajes  al  castillo  de  las  fieras  con  órden  espresa  suya  ¿e  que  I^etamitoraíí 
los  soldados  de  la  dama;  pero  cuandmlos^jmltegaroeiál  sitio  queocu- 
pnba  el  castillo*  do  'Saéíabntraron'’  oías  que  una  casd^mof  pequeia  y^un 
enano  sentado  ál  umbral  deí  la  pudría*  Pre^uQladoQuelu^eér  losenyiaaef 
del  emperador,  contestó  el  enano:  *  r -  <1  >  l*'1  C* 

^La  eeftora-pob  *piieflprégamni*J  M  asesinada  ayer  P®V°°IL-?!iÍí?Sí 
tranjeras;  el  castillo  que  encontráis  de  menos  ba  desaparecido  ettfamtear 
isypytii)rq>fe  aquí  para*  lloi^etefusmciito  b  Huerta 

d$- mi  dueña..  •>. £;¡3¿>  ?  ¿feubaoíi  oíj^J  -bu  -hí  "s  , 

EátaMla  contestaron  que  diere*  los MMljÉ al mjg&ta 
gresaron:  el  reo  fué  puesto  en  libertad  y  ifíb(dida' la  prohibición  de1  residen^ 
cía  en  el  imperio  para  los  extranjeros.  !»j>  >  ^ 

Quince  días  detóuesv  yíd  la  misttiá  horá  dela  mañana,  'ei^eMo£|ie 
antesfconria  ávido- pora  presenciar  uña  sentenciado  muerte,  invadíalas 
caires  de  la  ciudad  para  desp«ál»!*oob  fiestas  ¥*¡*$¡$0**  *újp¿é^én  gjr»! 


•MW  uv  XU  U«I«  wwp^..  .T,  -----  «i  i*  *•»  Vj|i,  ¡A 

ia  atojaba  dé  ellos,  Éesí^sde^n^ife»  Ub^^del^fi»^ 

l$y  {tiránico  yugoWuna  poderosa- dama.  Estada  marobabaaConstén? 

$p*mm  indlébáro^^idl^t^ 

¿nobleza,  curado  todenwmioaroo  -  qéei  ag wfrdeba  ed>*la  u^énántiMf 
ira  aer»  introducá  de  un .  Oomlsiouadiadel  imperio  del  Japona  Mandé  el»  . 
n  que  lo  introdujesen;  v  un  caballero  embozado  basta  los  ojos,  al  parecer» 
¡Éta.  de  gallarda  postura*  seípréseÜdb^segaideíde  dos  escteyoé  negro* 
india;  que  Mevabaa  una  «ajila  do  ébano‘  ¡ed  une  y  etfa*  de  plata 
tronÉl  comisionado  bao  Juna  profoajla  jt  everonota  y  i  dijo*  ;  í  .v 

q^oá;  úueá  de  otro  iáodomo  «odria;  deciros  que  «•reefior  eb  monarca  del 


imperto .  al 
de  tisú  de  | 


« «Bé  «¡w  mtufámm 

sf'tíétüest»*  trttaaé  MUi ; 
Turco,  olfidi  la  maSáiiu  * 
que  encontrarte  i  tu  sOltuM)  ; 
«seánadarsin  ellas..  ; 


oqm^tí  oíu-  í 


PhrmcuiMm.  ' 

,  ,',r.V  -0  V.;p  V-I  Ot»  I  ü/'í/CH»  i- 

Levantóse  el  soMapitiibi  tomón  te  ,  Y  diriatóndoMtá  sasm&les,  cortesanos 
mostróleslasfcreozas  ydesídijcs  t'  m:  i  iiS3  v  o 

tnTfistas  soo  lw>  trenras  lielá  pnocesami  hermana.  Flórinda  la  pastor*, 
upoi  d«¡ias  que  se  fugaron*  Bin  duda,  de  mi  aloáiafc  de  Peüoi,  el  la  qué  te 
quitó  la  vida.  Voer  Méof  comisioDade.  debeia  mbep  algo  de  elle.  ¿Dónde 
está»  Flqriuda?  f 

-tUifK>bre«ifeiteme  ^ueaJroeBojo.  o  ^  ¿  , 

— ySepueatoqfw  ea.eaa  niña,  comodecís,  ;es  tan  hermosa  «orno  jórew 
©  wwisioaflí^iji«üpóte.eabeza  y  bajó  lQs  oios.  .  '  •  as  ^  a  ; 


.Qué  me  respondéis?  dijo  el  sultán.'  \  ^  neilras 

dbenem*  ■  >{£*** 

fee*  dfiftdJtííteejnextóm^sumBertedebabergoardado  estas  tren* 


las; perqué  ellas  le  dan  un  trono.'  Conducidla  á  este  palacio, .  que  quiere 
daf  la^coppcer.  ái sai, nobles  por,  sullaaa  de  Tunada.  «P 

^  r«ar4^eti9dMr<9ée^iiwe8|imló  f féjí  isatolaioiiailo  -  tí  - .}  o 

— Se  lo  juro;  respondió  el  sultán. 

estteiaii»itlid:yiteitea  juramento.,  t  i 
s  ISifel  ««niawnadp,  dejando!  caer  eLeu>bozot  descubii6  aJa  mas  bermoia. 
dedí^  mujeres  en  trajede  guerra.  Era  FlorbMte»  «  ’  ■  s  ! 

AJdia  siguiente#,  el  GranSeñor  de  Turquía  ota  contar,  osa  historia* lt‘ 
de^Aurelis  y  Fiorinda;  y  ocho  dias  después,  en  la  mezquita;  de  la  córte  un* 
pastora  se  hacia  dueña  j  señora  de  un  vasto  imperio.;.  > 

.  Los  soberanos  de  Turquía  hicieron  un  viaja  al  Austria, {  ■&  vititanonilat 
npfm  de,  la  capilla  de  la»  Virgen  de  las  Mieses,  donde  una  «cruz  de  mudarte 
dcmaal  caminante  ana  allí  balda  sido  monto  v  enterrado  ian  hombre:  ero# 
Lqdigio, 

t  Qoy  sna  ceaizasiy  las  de  la  reite  Florinda  de  Turquía  reposan  en  afir 
ripp  y  :  hermoso,  paotóon  dentro  de  uo  pequeño  santuario  que  se  erigióle* 
loque  fué  chozado!  pastor;  yeo  el  que*  la  mas  afortunada  de  nuestras 

'  ¡  treinta  años  de  uu  reinado 
su  hijo  Mostar,  principe  de 


fej%  viuda  de  Bed^ali-homet,  y  sucedwnd 


